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El deporte como fenómeno cultural es de ap a rición re l at i va m e n t e
reciente y su origen occidental y europeo no fueron condiciones fa-
vo r ables para su constitución como objeto de estudio de los antro-
p ó l o g o s , quienes han empezado sólo en los últimos cincuenta años
a prestar atención al conjunto de prácticas culturales alrededor de
los deport e s.

Andrés Fábregas, un antropólogo destacado por su trayectoria
en el estudio de comunidades rurales, maestro de generaciones y
fundador de instituciones académicas, se aventura en la megaló-
polis tapatía, explora en este breve libro el papel del Club de Fut-
bol Guadalajara y sus seguidore s , mejor conocidos como “ C h i va s ” ,
en la construcción y la gestión de las identidades locales, re g i o n a-
l e s , nacionales y transnacionales.

Al autor, i nvestigador de El Colegio de Ja l i s c o, d ebemos genera-
ciones de antropólogos reflexiones y enseñanzas sobre la ap l i c a c i ó n
de contexto de región, el papel de la historia en el estudio de las
comunidades y la salida del corsé indigenista para explorar la for-
mación de grupos como los rancheros de los Altos de Jalisco y la
const rucción de identidades colectivas a través del tiempo y las di-
fe rencias étnicas y políticas.

El futbol como espectáculo de masas permite el acomodamien-
to de las mu l t i t u d e s , dice Gerardo Cornejo en el prólogo, y es que
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en gran parte gracias a la difusión telev i s i va este deporte se ha con-
ve rtido en un integrador de la identidad nacional, al menos de una
de sus ve rt i e n t e s , que como ve remos más adelante no por mayo ri-
t a ria es exclusiva ni hegemónica.

El texto, donde el autor re p o rta más de dos años de entrev i s t a s ,
o b s e rvaciones en los estadios y visitas a las casas de los afi c i o n a d o s ,
está dividido en cuat ro cap í t u l o s : el estadio por fuera (premisa me-
n o r ) , el estadio por dentro (premisa mayo r ) , los significados del Re-
baño Sagrado (juicio) y el futbol: un tema ab i e rto (escolio), a d e m á s
de un apéndice con datos históri c o s , técnicos y una bibl i o g r a f í a .

El estadio por fuera es descrito como el espacio integrador de los
a s i s t e n t e s , donde los domingos se confunden los fieles y se constru-
ye el “ n o s o t ro s ” a partir de grupos fa m i l i a res o nu c l e a res en un ban-
quete colectivo de birri a , pozole y tacos.

Por dentro el estadio re l ata la distri bución del público según sus
posibilidades económicas de pagar un boleto, la distinción se hace
evidente y la congregación se organiza con cri t e rios externos a la fe
f u t b o l e r a .

La élite en los palcos hace negocios, d e s ayuna fuera de la co-
munión de los puestos callejeros y sigue el partido por telev i s i ó n ;
la clase media en la cómoda sombra del medio pelo; los pobre s
en las alturas, cerca del cielo prometido y aunque lejos del centro
del rito en el centro de la acción.

En el interior los jugadore s , la misa en una capilla pri vada dedi-
cada a la Vi rgen de Zap o p a n , en un espacio que fusiona y art i c u l a
identidades y rituales mu chas veces dive rg e n t e s.

De la descripción del partido merece destacarse el análisis del ár-
b i t ro como imagen de poder temporal, que como los antiguos re-
yes del bosque recibe la violencia contenida de los sometidos de
s i e m p re, la frustración de quienes no pueden enfrentar dire c t a m e n-
te a los poderosos perm a n e n t e s.

Los jugadores son campeones en el sentido cab a l l e resco del
t é rm i n o, adalides de sus seguidores que gozan y sufren en una
p a rticipación vicaria de la victoria buscada o los reveses siempre
t e m p o r a l e s.

En el escolio técnico se exploran los significados de este en-
frentamiento físico regulado, de violencia masculina ritualizada,
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controlada por un puñado de reglas básicas compartidas y cono-
cidas por todos.

F á b regas Puig analiza el papel del equipo Guadalajara como ca-
talizador de la identidad regional jalisciense, de su papel como por-
t a e s t a n d a rte de lo regional frente al centro, de lo popular frente a la
élite y sus medios de comu n i c a c i ó n , ante los cuales acaba de caer al
fi rmar un contrato de transmisiones con la demoníaca Te l ev i s a , a l
menos en esta visión dualista.

Pe ro el campeón tiene también enemigo en casa, el equipo A t l a s ,
señalado junto con sus seguidores como secta portadora de una
identidad frustrada de avance social de las clases medias suspirantes,
como herejes en las garras de una identidad altern at i va a la ve r d a d
“nacionalista y popular” d e fendida por el autor conve rtido en eva n-
gelista “ r aya d o ” .

En esta visión anatemizante de las dife rencias se diluyen los con-
flictos existentes en la gestión de las identidades. El futbol como
negocio monopólico y con canonjías y privilegios legales y extra-
legales es apenas tocado, así como el papel de la fe l i g resía que se ve
obligada a vivir su fe in partibus, en las lejanas tierras del Norte, de
donde regresan al santuario-estadio a buscar confirmación de su
identidad mexicana que, por otro lado, fue recientemente negada
por el equipo al negarse a contratar en su plantilla exclusivamen-
te mexicana a un jugador nacido en el exilio, lejos de la “tierra
mojada”.

Es evidente en este trabajo que el peligro mayor de la antro p o l o-
gía no son las amibas o el ataque de las serp i e n t e s , sino la ab s o r c i ó n
por los va l o res de la cultura estudiada en que el estudioso se sumer-
ge protegido por su teórica escafa n d r a . Andrés Fábregas pre s e n t a
una buena etnografía de los part i d o s , p e ro no llega a pro bl e m at i z a r
sus hallazgos, no escarba en las grietas ab i e rtas en la corteza de las
múltiples identidades que portan sus sujetos, que son a la vez tap a-
t í o s ,j a l i s c i e n s e s , mexicanos y “ ch i va s ” , al menos en el ideal, p o r q u e
la re a l i d a d , s i e m p re terca e imperm e able a las simplifi c a c i o n e s , p e r-
mite la existencia de los conflictos de clase, de género, de genera-
c i ó n , de expectat i vas y de bagajes culturales a pesar de los esfuerzos
y los espacios integradores o masifi c a d o res como el que generan la
práctica pro fesional de los deportes de equipo.
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Esta obra de Andrés Fábregas nos plantea la necesidad de inve s-
tigar más y reflexionar sobre el papel de las prácticas deport i vas en
sus distintos nive l e s , como jugadore s , e s p e c t a d o re s , asistentes a es-
t a d i o s , l e c t o res o re c e p t o res de noticias, s e g u i d o res de equipos o
simples miro n e s.

Los equipos pro fesionales se han conve rtido en los nu evos sím-
bolos urbanos, en un espacio para gestionar identidades no sólo lo-
c a l e s , sino que, al igual que las mismas ciudades, c i e rtos equipos,
como Las Chiva s , d e s p i e rtan expectat i vas e identificaciones más allá
de sus murallas inmediat a s.

Es de notar, como contraejemplo, la gestión de las fa n aticadas en
la Liga Mexicana del Pa c í fico de Béisbol, donde los equipos tienen
f u e rtes raíces locales a pesar de que raramente sus jugadores son ori-
g i n a rios de la ciudad cuyos colores defi e n d e n .

Los Mayos de Navojoa contrat a ron sólo mexicanos a pri n c i p i o s
de los ochenta en medio de una crisis cambiaria y ganó la serie y el
d e re cho a re p resentar a México en la Serie del Cari b e, d o n d e, a pe-
sar de los refuerzos de otros equipos, no logró ganar un solo part i-
d o. Quizás esa experi e n c i a , c o m p a rtida por otros equipos mixtos,
impida el surgimiento de una identidad basada en la contrat a c i ó n
l o c a l , ya que el prestigio de una ciudad frente a sus cercanas com-
petidoras regionales se basa en su capacidad de contratar extranjero s
c apaces de ganar juegos.

En el esquema re g i o n a l , el sistema de ciudades de la L M P no en-
f renta las disparidades del sistema nacional, al menos desde la expul-
sión o salida de los Po t ros de T i j u a n a , no hay un centro concentrador
que despierte las envidias y recelos generales, sino una ri validad ge-
neral que genera condiciones de competencia que permiten que al
menos una vez cada diez o veinte años cada equipo vaya a la Seri e
del Caribe con la franela tri c o l o r, y si la serie se lleva a cabo en la re-
g i ó n ,d e s p i e rte el ap oyo unánime presencial o a través de la telev i s i ó n
de los amantes del Rey de los Deport e s , que por cierto sigue esperan-
do un antropólogo que cante sus gestas y sus glorias en la genera-
ción y la gestión de las identidades regionales y locales en un
mundo cada vez más globalizado y uniforme.

El texto de Fábregas nos ofrece un punto de ap oyo para empre n-
der esfuerzos en el análisis de las identidades regionales y su re l a-
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ción con los deportes pro fe s i o n a l e s , y en el caso del noro e s t e, o f re-
ce un mag n í fico contraejemplo casi en cada uno de los ap a rtados en
que presenta sus resultados (dentro y fuera del estadio, la distri bu-
ción de los fanáticos y el papel del cat o l i c i s m o ) ; quedan por expli-
carse estas dife rencias desde la realidad re g i o n a l . H abría que bu s c a r
nu evos matices que nos permitan conocer cómo se divide el “ n o s o-
t ro s ” que se fo rma gracias a la afición y cómo gestiona cada gru p o
su afiliación y sus distintos niveles de compromiso y part i c i p a c i ó n
en el pro c e s o.

La obra resulta de lectura obligada para los part i d a rios de las Chi-
vas, para los científicos sociales interesados en el deporte o en la
gestión de las identidades regionales y definitivamente placentera
e informativa para quienes no entramos en estas categorías.
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